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¿Es cierto lo que han dicho los 
Salgados, que el que no esté con 
ellos y el Diputado, está contra 
éste? 

¿ÍTo se puede ser ami^o del se
ñor Sagasta solamente? 

Dejaremos de publicar este per
manente, cuando se nos conteste. 

Be 
* Yá tenemos otra vez á Periquito he

cha fraile ó lo que es lo mismo á D. Jo
sé hecho alcalde; y siga la broma, y siga 
el jaleo, y siga el monopolio de los Sa l 
gados. Y siga el pueblo paciente, y siga 
la juerga de D. Laureano. 

Hecnos leido en la Concordia, de V i -
go el nombramiento de D. José para la 
alcaldía y nos, preguntamos: ¿para qué 
querrá D. José ser alcalde? Acái iendo 
íumediatamente la respuesta en estos 
términos. 

Don José quiere ser alcalde, ni más 
ni menos qua para servir intereses de 
familia, de la cual D. José es la víctima 
propiciatoria: 

D. José quiere ser alcalde, para sos
tener en la secretaria del Ayuntamiento 
& su hermano D. Jesús, el Benjamín de 
la dinastía Salgadesca, por que Don Je
sús, que tenia mucho miedo á las plan
chas, y no quería al principio, según di
cen, la secretaría, por temor al monstruo 
del ridículo, que á todo hombre reguiar-
mente sensato debe asustarle, ahora que 
y a perdió el miedo y se acostumbró á 
que el pueblo vea siempre á su lado 
un asesor perpétuo, que completa su fal
ta de capacidad intelectuál y social para 
el cargo, le lomó á este, en virtud de 
tantos sinsabores como le lleva dado, uu 
cariño y un amor tan grandes, que quie
re á todo trance continuar haciéndose 
sin duda el pobre hombre la ilusión de 
que con el tiempo podrá adquirir algu
nas nociones,quehag3nmenos necesaria 
la presencia frecuente de su asesor en los 
estrados del concejo, sin hacerse cargo 
que ciertas cosas no se aprenden á la 
edad de Don Jesús. 

Y como D José, D. Laureano y el 
propio interesado D. Jesús, saben que la 
gente murmura y que el pueblo ve muy 
mal tanta desaprensión, tienen sus re-
celillos de que, apesar de ser hechura 
suya la corporación municipal, ésta 
atendiendo á las justas quejas, se la jue
gue al bueno de D. Jesús, y para evitar 
esto que consideran esencial y sustanti
vo, se sacrifica á D. José con la alcaldía. 

Don José quiere ser alcalde, además, 
para sostener, dados los vientos contra
rios que soplan, más en auge el cacicato 
i$ su camieao fral§UoJPoa Uureaao, j 

asi dar brillo, lustre y explendor, al 
nombre, prosapia y alcurnia de la Sal
gadesca familia. 

Y como Dan José cuenta siempre con 
un testaferro que se encargue de la al
caldía cuando á aquél se le antoja, y 
cargue con todas las culpas y responsa
bilidades sin obtener por ello ninguna 
ventaja, de ahí el pretender el cargo, 
apesar y no obstanta la quebrantada sa
lud del buen Don José y su proverbial 
falta de energías y de criterio. 

¡Pobre Don José; siempre dispuesto á 
sacrificarse en holocausto de la familial 

Y eso que con dolor profundo se que
ja auestro hombre de que hasta los su
yos le tienen olvidado, y de que solo de 
él se acuerdan para sus propias conve
niencias. Pero, ¿qué le vamos hacer? L a 
familia es siempre familia y no debe uno 
cansarse de hacerle bien, aun cuando re
sulte de ello detrimento para los intere 
ses sociales y para la cosa pública. 

Perqué , ¿qué importa que el pueblo 
esté huerfaao de autoridad administra-
íiva? ¿Acaso se hicieron los gobiernos 
para servicio de las Naciones, los ayun
tamientos para servicio de las municipali
dades, ni los beneficiados en general, pa' 
ra servicio de los beneficios? ¿No sucede 
por ventura todo lo contrario aquí don
de vemos que la Nación es para los go
bernantes, los ayuntamientos para los 
caciques, concejales y Secretarios y los 
beneficios para pró de los beneficiados y 
no á pró de la comunidad? Pues si esto 
es asi ¿qué interesa que el pueblo esté 
abandonado, los jardines convertidos en 
pasto de los cerdos, las calles desempe
dradas, los e 'ificios escolares amenazan
do desplomarse sus techos, con inminen
te peligro dé las inmaculas vidas de los 
inocentes niños, los panaderos robando 
al peso los carniceros dando mala y mal 
pesada la carne, la inmundicia por todas 
partes-y los guardias municipales sin 
abrigo y tiritando de frío, (importa algo 
todo ésto? ¿Están bien los Salgados! hay 
que preguntar. ¿Si1? pues es cuanto bas
ta, ¿Hay dinero para elecciones? pues es 
cuanto se precisa. 

jAh Señor rapisto y cuan ciego es el 
que no vé pórtela de cedazol 

Pero, ándese con cuidado Vuesa-mer-
ced, que todo tiene su límite, y el pue
blo más sufrido y paciente también la 
tiene; y esto de que Vuesa merced an
de jugando todas horas con él, dejan
do la alcaldía y volviéndola á tomar á 
su antojo, y sin mas razón que éste y 
sus particulares conveniencias, es cosa 
que se aviene mal con la seriedad que es 
exigible en sus años, aun cuando se pres
cinda de ella por servir el patrimonio fa
miliar. 

Y no olvide, señor rapisto, que el que 
á hierro mata á hierro suele morir, y que 
los soberbios caen, y que no se pueden 
tirar piedras al tejado del vecino cuando 
^ tieue «l propio.die vidrio, j d i p l o por 

? que V . tan am:go de zaherir á todo, el 
| mundo, faltando á los humanos respetos' 
[ negando capí ic idad y voluntad á las per

sonas y á respetables funcionarlas que 
^ pasaron por las oficinas municipales de-
l 'jando su nombre inmaculado, tiene que 

sufrir ahora las comparaciones entre to
dos aquellos á quien no t i t ubeó en mo-

j ^ e j a r de í a l t a d é competencia, con quien 
j es tá muy por debajo de ellos 

¡Jus to castigo del cielo, que nunca 
deja sin él á los que lo merecen! 

EL V M M DE ESuOELS 
Estudiando un periódico alemán la 

enseñanza primaria en España, después 
de copiar lo que se adeuda á los maes
tros, dice. 

«La situación de España no es un 
fenómeno difícil de estudiar. E l maestro 
de escuela se muere de hambre; ocupa 

*^ÍÍ It! ciSGí/ia. ¿ioc^al española un puesto 
denigrado y humillante; sibe poco; 
mendiga á veces; ni educa ni enseña; es 
esclavo del cura, del alcdlde, del Gober
nador; carece de libertad y dignidad; 
los padres lo desprecian; los niños se le 
burlan. 

No hay que buscar otra causa al mal 
j España ertá loea y ciega. E n los úl t i 

mos programas regeneradores dados des
pués del desastre por Silvela, Polavieja, 
Weyler, Canalejas, el congreso adminis* 
trativo, la Asamblea de las Cámaras de 
Comercio, etc., etc., se habla de todo, 
de todas las biejas trapecerías de la po
lítica española, de todo menos del m ses* 
tro de escuela, Y España no tendrá ejér
citos, ni marina, ni ciencias, ni literatu
ra, ni artes, ni industria, ni comercio 
mientras no tenga escuelas de primera 
enseñanza, mientras no tenga maestros 
buenos educadores* 

Sin duda dijo Víctor Hugo para la 
España de hoy lo que escribió para la 
Francia, de 1865t 3 i iodo pueblo hay una 
¡mi el maestro; y un apagador! el cum. 

mentamos, y sin perjuicio de exigir estre
cha cuenta al verdadero culpable, protes
tamos por ahora del abuso de confianza 
con nosotros cometido, asegurando á núes 
iros lectores bajo palabra de honor que 
en EL DEMÓCRATA no se dará cabida á 
trabajas de ninguna clase de la índole del 
publicado el último domingo bajo el título 
<A mi b'jfe,» pues nada más lejos de nues
tro ánimo que herir sentimientos tan arrai
gados en ste pueblo como el sentimiento 
religioso,4 ' 

Si como satisfacción nos congratula
mos en darla, celebraremos todavía más 
que sea bastante. 

aüsxaccion 

E n nuestro número último se insertó 
un artículo en cuya inserción no nos cabe 
la menor responsabilidad» 

Hallándose en Pontevedra un sugeto á 
quien el dueño de la imprenta en donde 
se edita este semanario conocía y tenía 
por amigo nuestro, acercóse al referido es" 
tablecimiento é invocando nuestro nombre 
le entregó al imprensor el aludido trabajo 
para su publicación. 

L a fatalidad hizo que con motivo de la 
llegada de los detenidos del Campo y por 
acudir á su encuentro, se nos olvidase re
visar el contenido del periódico y circulase 
sin darnos cuenta del suceso, 

EL PEYÓ m m m m 

E l dia primero de Enero tomó pose
sión el nuevo ayuntamiento, elegido no 
por lavo'untad del pueblo cuyos intere
ses eltétt 'amado á administrar, sino ele
gido por la voluntad del cacique disfra
zada con apariencias de legalidad coa la 
apartura forzosa de los colegios y la con
currencia material da los electores, l le
vados como autómatas á depositaren las 
urnas unos votos que no son expresión 
de la voluntad del que aparece emitién
dolo, sinó arrancados con engaño con la 
amenaaa y la promesa que jamás habrá 
de cumplirse. 

Solo asi se explica que la mitad re
novada de la corporación municipal, 
desdiga tanto de lo que merece el buen 
nombre de este pueblo y de los fines 
que corresponden á la institución ó en* 
tidad jurídica y social, llamada á cu a* 
plir todos los que atañen á la persona
lidad humana en los diferentes órdenes 
de su vida fisica, psicológica y moral. 

Sí nos fijamos en que el ayuntamien» 
to es la persona jurídica que lleva la re
presentación del municipio, y que en 
este se cumplen todos los fines de la v i 
da racional humana. 

Si paramos mientes en que el Muni
cipio es la sociedad civil por cuyo me
dio dá satisfacción el individuo á todas 
las necesidades que siente y experimen
ta como ser social. 
• Si reflexionamos un poco en que por 
medio del Municipio el hombre cumple 
todos sus deberes sociales y ejercita to
dos sus derechos, asi en el orden civil 
como en la esfera política, forzosamente 
habremos de concluir que es preciso 
que las personas llamadas ó eligidas pa
ra representar físicamente esta entidad 
del órden moral, necesitan estar adorna
das de cualidades y de condiciones que 
¡es capaciten para la representac.ón de 
una sociedad total cual es el término 
municipal. 

Ahora bien, y sin ánimo de ofender á 
nadie, entre los nuevos concejales no 

^ ^ ^ ^ ^ 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis



E L DEM QG H A T A 

ra elementales, del papel que tienen que 

Y si á todo esto que es óbio, añad i 
rnos o i-e la persona ilam&da á. ilustrar 
esa corporación con las diseackmos, ca
rece en absoluto de iniciativas y tambieu 
a^re^amos que el Secrétenlo de la mis
ma, BO halla desprovisto de las mésele-
mentales o ocio» es y principios, que no 
debe igoorar ningún funeionario de la 
admioistraci'-n por muy modesto que 
sea, tendremos que convenir en que 
nuestro'ayuntamiento es 1? provocación 
niás Uiáudití), el inculto más grande y la 
mas horrible befa que se puede hacer de 

La primera cosa á que con diligen 
tísimo celo tiene que atender un munici
pio, es al servicio déla higiene, de cu
yo cumplí mies: to dependen la salud y 
vigor de íes pueblos, ya que la vida físi
ca en buenas cond'ciones desarrollada y 
la robustez de los habitantes, son el pri
mero é indis pe ü su. b e apuesto para el de
sarrollo moral é intelectual de las Na
ciones, i 

Fara cumplir con este, deber, ó para 
haeerl© cumplir, precísase que los con
cejales sean hombres penetrados de la 
bondad y eficacia de las prescripciones 
recomendadas por los higienistas, y esto 
ni lo entienden ni lo saben quieoes todo 
lo iom^-raa, y mal pueda interesar á una 
persona el cumplimiento cíe un precepto 
cuando el ¡a. es U primera en no cum
plirlo. 

Y esto que decimos de la higiene se 
sobreentenderá de todos los demás fines 
que han de cumplirse en común ó hacer
los cumplir coactivamente e] municipio 
cuando tt'i, lo fuesen expontáneamente 
por los asociados. s * f 

KÚ soceierá con la instrucción, con 
la bonencencia, con ía hacienda, con la. 
moralidad y otras tantas cosas cuyo so
cial cumplimiento son los municipios los 
encargados de fomentar y dirigir. 

Nosotros no queremos que todos ios 
concejales sean unos sabios ni mucho 
menes pretendemos y no es mucho pre
tender pero que sean personas de alguna 
cultura,y no pobresgentes que no sepan 
absolutamente nadado lo que traen entre 
manos. 

Por necesidad habrán pues de quedar 
incumplidos uoa porción de deberos y 
ñues de impo: tar.cia, y en aquellas cues
tiones ü'e batalla y de cuyo cumplimien
to oo se puede prescindir, necesitarán 
al resolverías y resolverlas mal, una 
serie indeíenida de asesoracionesqaeha
rán iiiipoaibie la unidad que debe presi
dir á toda buena gestión. 

Y eotre tanto este pueblo, que nece
sita una plaza pública de abastos, se 
quedará sin ella, y la urbanización y 
todos los servicios estarán dasateudicío^. 

n 

. E l domingo último entraron en ésta 
villa, formando cuerda de presos, como si 
se tratase de peligrosos criniina',es, seis 
honrados vecinos deí Campo, á quiénes se 
ha detenido y forma su nario por coaccio
nes imaginarias, por supuenta excitación 
al desorden público, por pretendida sedi-
cióu, por algo, en fm, que solo existe en la 
cabeza de los que los persiguen y en la 
mala voluntad de nuestros agentantes c a 
ciques, que quieren, á todo trance, man
tener vivo su perdido poderío en un Ayun
tamiento que ha tirado los andadores y ca
mina por propio impulso. 

A l entrar en el pueblo, no venían so

los. 
Él Campo todo encamaba y §§taláa 

representado en aquellos seis vecinos, víc
timas de la dominación caciqoil y de la con
cupiscencia política, que, como consecuen 
cia natural del régimen que padecemos, se 
deja sentir en todas partes con relieve más 
ó menos acentuado. 

Pond emos en autos á nuestros lecto
res para que formen juicio. 

E n las últimas ielecciones municipales 
los republicanos del Campo ganaron en 
buena lid CINCO de los seis lugares que va 
caban en el Ayuntamiento. 

L a Junta provincial del Censo, ante 
quién se alearon los derrotados, anuló la 
elección. * 

No se notificó á los concejales electos 
esaiesolución de arriba, y el dia primero 
de año presentáronse á tomar posesión de 
sus cargos, creyendo, de buena fé, que se 
la darían. 

Con los nuevos concejales acudió â  
Ayuntamiento la muchedumbre que los 
había votado, y con ella mugeres y niaps, 
que tomaban parte en la alegr a que á to
dos producía el ver en la Corporación á los 
amigos de su confianza, á los que habían 
de defender en el Ayuntamiento los verda
deros intereses del pueblo, desatendidos 
siempre poi los que en él solo represen
taban la vo.untad del cacique que allí los 
llevaba. 

E n el momento se enteraron de que la 
elección había sido declarada nula y , por 
consiguiente, que no podían tomar pose
sión de sus cargos de concejales electos. 

Ante tal latigazo de arriba el pueblo 
unánime pro tes tó indignado, y las mujeres, 
vehementes como siempre, a cen tuá ron l a 
nota dando voces y profiriendo gritos. 

Los derrotados, acusados de una parte 
por su conciencia y temerosos, por ctro 
lado, de que la, indiga^ción popular tobase 
cuerpo é hiciese presa en sus personas, hu
yeron, y para curarse en salud formularon 
denuncias, pidieron auxilios y exageraron 
los hechos, hasta el punto de hacer concen 
trar en el Campo la Guardia Civil de los 
puestos de San Jorge de Sacos, Morana j 
Caldas. 

Los caciques, interesadísimos en dejar 
sentir el peso de su influencia para con 
servar la aureola de prestigio y autoridad 
de sus criados del Campo, apretaron las 
clavijas y apelaron á los medios más v io
lentos para conseguirlo. 

Y esa labor, de suyo imposible ahora, 
se está llevando á cabo de la mrnera mis 
torpe é inhábil. . 

E l Diputado á Cortes por este distrito, 
que es á quien más debiera importar la co 
hesión de las fuerzas electorales del mismo, 
se croza de brazos, y acatando como buen 
principio político aquel económico tan pre
conizado •. <^?yW/¿^¿r, dejad pasar, asiste 
impasible al espectáculo de la desorganiza
ción deldistrito de Caldas, teniendo que 
tolerar una situación que le pone en condi 
ciones de tener que dar su últ imo adiós á 
dicho distrito, en donde se le quiso y se 
le agradeció lo mucho bueno que por él 
hizo. 

Este es el resultado de la opresión c a 
ciquil; esta la resultante de la tiranía con 
que se ha tratado á los mansos electores, 
sobre todo allí donde el espíritu de inde
pendencia y de libertad ha rots las igno
miniosas cadenas que le sujetaban á la vo
luntad de un hombre ambicioso y cruel. 

No qukren, nó , los caciques avenirse 
á esa evolución del pueblo sensato y opr i 
mido, que vuelve la cara al oriente por 
donde a sóma la suspirada libertad y dá l a 
espalda á los que tuVo por amos y le ex
plotaron en beneficio propio, y procura, 
apelando á todos los medios de que dis
pone, reconstituir el cuerpo electoral dea-
ligado de ellos, 

laútíl tarsau 

Ni las persecuciones, ni las amenazas, 
ni los abusos de fuerza son capaces hoy 
á establecer la disciplina en unas huestes 
insultadas, escarnecidas y azotadas por 
un jefe inepto y oligarca que quiere ahora 
por la tremenda matar plaza de Calo-
marde. 

No; aquellos tiempos en que sumisos y 
hasta agradecidos sufrían las pobres gle
bas el latigazo del verdugo que los domi 
naba han pasado; y hoy en la misma tierra 
donde se explotaron las lágrimas y los do
lores de los esclavizados, respirase una sa
ludable atmósfera de libertad é indepen
dencia, que alegra el presente y borra los 
tristes recuerdo^ del pasado. 

E l látigo hiere, pero no obl g^; el gleba 
de hoy, regenerado por los evangelizado 
res de la demorada , revuélvese al chas
quido dt 1̂  tralla inquisitorial y opone al 
abuso el derecho, y, si no es reconocido, 
emplea la fuerza invencible para apoyar la 
razón burlada. 

De ahí los sucesos que nos ocupan. 
Seguirán los procedimientos; procesa-

ráse á los que con justicia laboran por su 
l ibertad, por el libre ejercicio de los dere
chos políticos, por la abolición de una 
oprobiosa esclavitud que los une á la hidra 
maldita llamada caciquismo; más los suce 
sos seguirán su curso natural; las ideas 
continuarán evolucionando hácia adelante; 
los puestos ganados con sangre defende 
ránse con heroísmo, y el hombre conquis 
tará , al fin, la posesión de los derechos 
que le corresponden y la libertad para 
ejercitarlos; en fin, se verá redimido. 

Y si esto tiene que suceder por que es 
como ley natural ¿porqué unos cuantos se 
han de oponer sin razón al deseo de to* 
dos? 

¿Por qué no han de dejar que el Cam
po eüja los concejales que quiera, tenga el 
Alcalde que desée, el Secretario que mejor 
le parezca y el Médi o que más confianza 
le inspire. 

Tienen la palabra los señores Salg.ido. 
O su representante en el Campo don 

Antonio Rodríguez. i 
^Valerosos republicanos del Campo 

seguid el camino que habéis emprendido 
guiados por la estrella del ge ro frigio, que 
os señala por donde habéis de ir para l le
gar al finí 

Pronto encontraréis reposo para vues
tros cuerpos y satisfacción para vuestros 
espíritus, gozando de las libertades que os 
qnieren negar y de los legítimos derechos 
que, sin razón, os disputan. 

l lAddanteíí 

E l pueblo de Caldas, ha presenciado el 
último domingo el espectáculo más de
sagradable que puede darse á un pue
blo amante de las libertedes públicas, 
del derecho y de la igualdad. 

S3rian las diez de la mañana del re
ferido dooiiogo, cuando entre una multi
tud entraron, escoltados por cuatro pare
jas de la Guardia Civi l , seis hombres ex
posados con cadenas de hierro, y en cu
erdas de dos en dos, cual iban antigua
mente los galeotes condenados á remar 
en las galeras del Rey en pena de sus 
grandes y atroces delitos, cometidos en
tre la sociedad y sus miembros. 

¿Quiénes eran aquellos hombres? 
Qué delito ó delitos habían cometí-

do? 
¿Por qué iban conducidos en aquella 

forma? 
E l secreto del sumario, y el estar el 

asmiito bajóla jttmdiocióa délos trlbusa» 

les de ju uicia, nos impiden por hoy to 
do juicio acerca del particular. 

Pero sí podemos por de pronto 
lantar á nuestros lectores, que aquedos 
hombres eran seis honrados. vecinos 
del ayuntamiento dM Campo, que en su 
vida han robado nada á nadie ni dieron 
ningún disgusto al prógimo, pues nin
gún padre de familis dejó por su culpa 
sin pan á sus hijos. Ni tampoco estafa
ron nada al Encado en nirguna de las di
versas manifestaciones económicas en 
que e.sta entidad se muestra cómo suje
to de propiedad, de (TerecUos y de obli» 
gaoiones. 

No hicieron negocio con el dinero 
ole indemnizaciones procedentes de obras 
de pública utilidad; ni engañarán á na
die en negoció alguno de ajuste de tra
viesas destinadas á caminos de hierro. 

No ejecutaron aeeión por la cunl fue
sen indignos deque las personas decen
tes y de sentido moral, les diesen su ma
no á estrechar entre las suyas, limpias 
de ajenas apropiaciones. No dieron moti
va para que nadie les llamase mal naci
dos, canallas y lavados. 

No fueron al extrangero á visitar las 
exposiciones á cuenta del dinero de nin
guna sociedad, sin permiso y cenoci-
mientodelos socios de que se componía, 
ni visitaron las fábricas de azúcar da 
remolacha de Asturias á costa del capi
tal ajeno. 

No sostuvieron pleitos teráerários 
contra labradoras honrados que defen
dían su propiedad contra la codicia y 
conveniencia de una empresa. 

No compraron con el dinero de nin
gún municipio ni la voluntad ni la ma
no de ningún secario, á fin de que este 
último ejecutase una obra criminosa. 

^ o administraron los fondos destina
dos á obras de servicio general, sin dar 
Cuenta detallada del empleo de aquellos. 

Ni por último se sabe que hicieraa 
cosa digna de que se les tratase como 
á criminales. 

¿Pues qué delito fué el suyo? 
Haber luchado en las elecciones 

municipales últimas, y haber ganado lá 
elección con el carácter de republica
nos. 

Por motivos que aparecieron en el 
expediente electoral,,la diputación anu
ló aquellas eloccioaes, pero ignorantes 
del hecho de la anulación, presentáron
se á tomar posesión de sus cargos los 
concejales electos y negándose á ello, 
según dicen, el alcalde, produjese na tu
multo de mngeres, y acusados los dete
nidos de haber sido los promotores se 
les condujo presos y sigúeseles causa 
por delito de sedición. 

|Ah Caldensosl Ni en los tiempos del 
famoso D, Rosendo de Castro, hace cin
cuenta anos, cuando todavía el régimen 
constitucioaal no se había consolidado, 
habéis sido espectadores de un hecho 
semejante. De donde se sigue, que con 
respecto á Caldas hay que mirar con en
vidia aquellos tiempos. 

En el momauto da saberse la llega-
gada|delos detenidos, acudió al esta
blecimiento penitenciario todo el pue
blo y entre las innumerables personas 
que concurrieron á coasolará aquellas 
víctimas recordamos á los Sres. siguien
tes: 

D. Fermín Mosquera, D. Modesto 
Martínez, D. David Legerén, D. Adolfo 
Mosquera, D. Elisardo Domingaer;, don 
Francisco. Pereira, Ü.Ramon Fernandez, 
D. Joaquín Lesquereux, D. Román Paz ' 
O.José Castro Conde, D.Ramón Legerén 
D. Ramón Teijelo, D. Pedro Pereira y 
otros que no recordamos. 

Todo el pueblo se prestó á proporcio
narles oama y comida y á hacerles lo 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis



ÜífiSH 
E L DEMOCRATA 

COSITAS 
Ei Sr. Alcalde, en su afán de hacer to

do aquello que puede ser grato á nuestros 
enemigos, consiente que los gitanos con
viertan la plaza de abastos en una vivienda 
de la tribu. 

Alli han sentado sus reales, como tie
nen per costumbre, y allí hacen de comer, 
tienden sus ropas, y subvienen ar tedas sus 
necesidades, haciendo de aquel lugar, que 
d biera ser todo limpieza y desinfección, 
una cloaca digna de servir.de plaza en uno 
de los pueblos mas descuidados de la Me-
sopotamia. 

Sepa el pueblo de Caldas que nuestras 
autoridades, para cumplir con fidelidad sus 
deberes dando á cada cosa del pueblo el 
destino para que ha sido creada, consienten 
que la plaza de abastos se convierta en una 
barraca de gente súcia y muchas veces 
sospechoía. 

Esto no tiene comentario. 

K 
El nueuo ayuntamiento repartió los car

gos como pan bendito. 
Don José Salgado, Alcalde. 
Don Roberto López, primer teniente. 
Don Manuel Garcia, segundo. 
Don Joaquín Gándara, tercero. 
Don Gabriel Goldar, Síndico. 
Don José Salgado es una especie de 

estrella de rabo en el Ayuntamiento. 
Vá á unas cuantas sesiones, y se reti

ra por el foro. 
El trienio anterior no ejerció la Alcal

día cuatro meses. 
El actual comienza del mismo modo. 
Como que está en funciones de Al alde 

el primer teniente, y aún fué ayer cuando 
se constituyó 1a corporación. 

Uno de éstos dias vamos á averiguar si 
puede vivir legalmente una trinidad fami
liar compuesta del Alcalde, el Secretario, 
hermano suyo y el Depositario su cuñado. 

El uno ordena pagos, el otro certifica 
de lo que hace el uno y el tercero paga lo 
que le mandan. 

La verdad es que la cosa tiene de todo* 
A Gabriel Goldar lo hicieron Síndico 

y dice Fray Pru.Unció que ha sido en aten
ción á los muchos servicios prestados. 

Entiendo. 
A los muchos servicios prestados á don 

José cuando lo llevó de ayuda de cámara: 
á Lugo*. \6 después, ó despuésl 

Hacer Síndico á Goldar...! 
En todos los ayuntamientos donde hay 

concejales Abogados, se nombra un Sín
dico letrado. 

Mejor quedaría la Corporación si hicie
sen Alcalde á Goldar y Síndico al Sr. Sal
gado. 

Y ahora caigo que eso no podía sor, por 
que el Rey no habia de tener el mismo in
terés por uno que por otro. 

Don José hasta escribió para que no lo 
hiciesen Alcalde. 

Pero... Icál 
Prefería el monarca una crisis, antes 

que dejar de darse el gusto de nombrar 
Alcalde al Sr. Salgado. 

iNo faltaba masl 

Al joven Alcalde en sustitución, le pa
reció mal que, mientras tenia lugar la en
trega de los presos del Campo, se comuni
casen con las personas que ios estaban es
perando, y llamó al ^abo de la Guardia ci
vil y al Alcaide Carcelero para decirles co
mo era eso, 

¿Y á V . que le importaba, señor? 
Funcionarios públicos estaban encar* 

gados de la entrega y recibimiento de los 
jprwosi m el 91*3 los entregaba «i el 

que los recibía tenian orden de incomuni
carlos, sob-e todo si las personas con quié
nes hablaban eran D. Ramón Legerén, don 
Elisardo Dom nguez, D. Román Paz, don 
Modesto Martínez, D. David Legeren, don 
José Castro Conde, D. Joaquín Legeren, 
D. Francisco Pereíra, D Luís G. Torresj 
y D. Adolfo Mosquera, entre otros varios 
de la misma ciase cuyos nombres uo recor
damos? 

Si por consideración á estas personas 
no quiso V. callar y no meterse ea asuntos 
que no incumben á la Alcaldía, siquiera 
por no incurrir en el defecto de salirse fue* 
ra de su jurisdicción, debió V . continuar 
en la Alcaldía sin traspasarlos linderos del 
Juzgado. 

El que quiera ser considerado, que con
sidere á los demás. 

Y es la vigésima vez que tenemos que 
censurar los hechos de quien se expone á 
las censuras por hacer lo que le mandan. 

A eso. ., no haber venido, que decía 
en Buenos AL es un caldense. 

En nuestra crítica del número anterior, 
que titulábamos réplica á un nécio, hemos 
incurrido en una equivocación por error ma 
terial, de tal bulto que no dudamos que 
nuestros lectores la hayan subsanado sin 
hachacarlo á ignorancia. 

Al barajar los nombres verbo, adverbio 
abjetivo etcétera, calumniamos á impulso 
llamándole verbo. 

Sirva ésta aclaración para que nos ven 
ga algún sabio llamándonos ignorantes. 

Porque ignorantes lo seremos, pero... 
¡tanto! 

V 
La moche del día cinco, salieron, como 

es costumbre, varios artistas pequeños y 
grandes cantando los Reyes por esas calle % 

Hemos oído coplas muy sabrosas. 
Véase la clase. 

Los tres Reyes Magos 
no quieren venir 
por que D. Laureano 
se lo vá á impedir. 

Cantemos, pastores 
que nació en Belem, 
si nace aquí en Caldas 
se muere al nacer. 

Los tres Reyes Magos 
vienen por el Campo 
para ver si pueden 
ver al Secretario. 

Cantemos, toquemos 
zambomba y tambor. 
Rodríguez, DOpazo 
la Diputación. 

Si los Reyes vienen 
por la calle Real 
al llegar al Campo 
se ván á enterrar. 

Cantemos de gusto 
que éste es un edén, 
y el pan, y la carne 
y el lodo también. 

Son los grandes puntos 
Los tres Reyes Magos 
Secretario, Alcalde 
y Depositario. 

Bailemos de gozo 
que esto es ya la mar, 
que vivan los simples, 
¡que viva Goldar I 

111 
E l roy D. Alfonso X1IÍ cumplirá 

proiito 18 año?; natural es, por tanto, 
que ¡as gentes comieuceu á preocapar-
se de su tuturo matrimonio. 

Al anuncio del viaje de una iufata l i 
terata á España, po^necha ;in periódico 
de la Corte que se trata de presentar á 
nuestro monarca una niña apenas entra
da en la pubertad, preparando e! terre
no para un enlace que repugnaría á la 
Naturaleza, tanto como al Diario Uní 
versal, periódico ardorosamente dinástico 
al cual no le parece bien por multitud 
de razones que no son del caso. 

Relaciónase también la excursión de 
Bon Alfonso á Portugal, realizada, por 
cierto, en medio de la general indiferen
cia, con el propósito de casarlo con una 
hermana do ia reina Amelia, joven de 
21 aíios explóndidamente hermosa. 

Ambas noticias han sido desmenti
das, y es de creer que, en efecto, no sean 
exactas. 

No importa. Podrá no tener ei vi age-
de la infanta doña Paz más objeto que el 
de reavivar afectos de familia, y el de 
Don Altonso al vecino reino, otra finali
dad que la de satisfacer nn romántico 
sentimiento de galantería hacia el pue
blo hermano nuestro, acaso porque no 
sea posible ostentar los atributos de la 
realeza en otros Estados que nos consi 
deran ietinitivauaenta irredimibles; pero 
cabe pensar que á estas alturas ya se 
habrá repasado cien veces el Almana
que Gotha, para ver cuantas princesas 
hay en Europa eu disposición de ceñir 
las sienes coa la corona, harto desluci
da y maltrecha, de nuestro monarca * 

Princesas casaderas no faltan, pero 
iay! que son muy pocas ias qye pudie
ran venir á hacer nuestra felicidad, por
que la suprema razó o de Estado que in* 
íorma los matrimonios regios impediría 
ei de Doa Aiíonso con la mayor parte 
de ellas, y no por la oposición que nues
tros profundos gobernantes formulasen 
ciertamente. 

Solos, en el más tristes y absoluto 
apartamiento de cuanto vale y sígniñea 
algo en Europa, nos éncoatramos á los 
comienzos del siglo X X por los errores 
y los crímenes de un régimen que inde-
íectibienaente nos conduce á la liquida-
cióa del territorio patrio, como antes 
nos llevó al de las colonias; y no es de 
esperar que ninguno délos Estados del 
viejo mundo quiera establecer conn©so-
tros otros lazos que los de la conquista, 
considerándonos como res derelicéa, á 
merced del primer ocupaute. 

¡Oómo ha de ser! 
Bien que el problema del matrimo

nio de Don Alfonso creemos no habrá 
de llegar á importarnos mucho. 

La Naturaleza y la Historia dirán 
por qué. 

(De Tierra Oallega) 

Ha regresado de Vigo con su esposa nues
tro querido amigo y compañero D. Joaquín 
Lesquereux. 

Sea bien venido. 

El dia primero del actual llegó á Monte
video sin novedad, el vapor «Schlesvvig» de 
la Compañía Nordevlscger Lloid, haciendo el 
viage desde Villagarcía en quince dias. 

E l representante de esta compañía en Cal 
das, es D. Modesto Martínez Barros. 

La galantería del nuevo propietario del 
balneario de Acuña nuestro particular amigo 
&i misario Doruinguez, nos lia proparaioaa 

do la ocasión de ver los planos del edificio 
que pronto ha de construirse. 

Los planos justifican una vez más la fama 
de su autor el conocido Arquitecto ! ) . Jenaro 
Lafuente. 

Él dia seis del corriente heínos oido eje
cutar varias piezas musicales á una rondalla 
compuesta por varios jóvenes distinguidos 
de esta localidad. 

La perfecta afinación y el exquisito gusto 
con que las composiciones fueron interpre
tadas, sería lo suficiente para acreditar de 
maestros, á jóvenes que por pura afición de-
dícanse al cultivo del divino arte. 

Mucho nos complacería escucharles con 
frecuencia. 

A pesar de los continuos temporales, los 
serenos y guardias del municipio continúan 
sin prendas de abrigo. 

Nos vamos convenciendo de que «predi
car en desierto es sermón perdido». 

E l representante de la Compañía Arren
dataria de Tabacos en esta vil la, abusa con 
mucha frecuencia de estos sufridos ciudada-. 
nos; pues sin más motivo que su propia con
veniencia cierra el despacho al público, aún 
aquellas horas en que es costumbre adquirir 
efectos timbrados, y sobre todo sellos de fran
queo, cre.inao con ello muchas veces, ver-, 
dadoras dificultades. 

Esperamos en lo sucesivo ' más exacto 
curaphrniento en este servicio; pues en otro 
caso nos veremos en la precisión de denun
ciar tales abusos á quien corresponda. 

E l Juzgado de instrucción de este partido 
continúa con su acostumbrada actividad, el 
sumario que se tramita con motivo ele la pro
testa formulada por los vecinos del Campo á 
cerca de la nulidad de las últimas elecciones 
municipales. 

E l juéves han sido puestos en libertad a l 
gunos de los detenidos. 

Firmados por «El Corresponsal» hemos 
leído en «El Araldo de Madrid», «El Liberal» 
y «El Imparcial», telegramas de esta vil la 
dando una versión completamente inexacta 
de lo ocurrido en el Campo, durante los p r i 
meros dLs del corriente mes, sin duda con 
objeto de agravar la situación de los deteni
dos en la Cárcel de esta villa. 

Suponemos que «Ei Corresponsal» será 
persona de la más absoluta confianza del ca
cique, pero esto no lo obliga á infringir á sa« 
hiendas el octavo mandamiento. 

Indignados muchos vecinos de esta vil la 
por la malévola intención del autor de dichos 
telegramas, apresúranse á suscribir otro, reo' 
tificando la versión que en aquellos se hace, 
y poniendo ias cosas en su punto. 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra. 

Adolfo Mosquera Casí ro 
A B O G A D O 

Pone en conocimiento de sus amigos 
y correligionarios que se ha malricuia-
do en este Juzgado, y que ss halla á su 
disposición para todas las cuestiones 
civiles, criminales y administrativa^ 
que se le originen. 

CALLE REAL; frente á la Plaza del 
pescado. 

PASCUAS DE NAVIDAD 
Racibiéronss en el Comercio d o É r a -

sileiro, mantecados de Astorga, dulces 
de Redondela, higos, pasas y otra iü« 
finidad da srticu'os. 

Vinos generosos, dulces y secos, 
cognac, ron y anisados, ciasQ Supe
rior. 

Precios económicos. 
L u i s C , T o r r e s — R a a v ie ja-"Caldas 

de Reyes . 

¿Queréis cooperar al triuoío de la 
j Repúb ica? 

Pues bebed el vino blanco que se acá-
j ba de recibir en el 

Obmearcio «3 o B r & g i l w © 
j = DE 

1 Luis 0 . forres 
Hvs* Vieja» • C A L D A S DS K E Y Ü 

É É É Í 
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F L DE CRATA 

\ J L ¿ urgo-büttafflencaoa Comercial Unión 
U lili i mmm ESTRS EÜROPA y EL RIO DE LÍ PUTA I — 

Servicio especial de pnraera clase, con los Vapores Córreos CAP FRIO, 
TIJUOA, CAP ROCA, SANTOS Y CA ' Vl i i íDS. Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para Mambuígo, con escalas ea Vigp y Charburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

C'-ínarotes áaipüos para familias. Cabinas de lujo. Grandes Salones para Se 
ñoras y música.- Salón de fumar. Trato especia!. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El G de Enero saldrá directamente de MARÍN para MONTEVÍDÉO y B U E 

NOS A I R E S el magnííico vapor 
• ? 

Compañía de Seguros Sobre Incendios 

Ropresentahte en C A L D A S : 

J o A n 

ni 

E l 17 del actual saldrá también el magnífico vapor 
p 

Acenteeñ MARÍN con Sucursal en C A L D A S B l i s a r d o D o r a í a g u e z . 

Amazonas . 
An tonina , 
.A.;geiitina . 
Aípución . 
Babitonga . 
Bahía 
Belgrano . 
Buenos Aires 
Cap Frío . 
Cap Roca . 
Cap Verde. 

T o n e l a d a s . 

* 4000 
. 6000 
. 6000 
. 7000 
. aooo 
. 7000 
. 7000 
. 5000 
. 9000 
. 9000 
. 9000 

T o n e l a d a s . 

Córdoba 7000 
Corrientes 6000 
Chubut , 3000 
Cornod. Ribadavia . . 3000 
Desterro 3000 
Entre ilíos. . . . . 8000 
Guahyba . . . . . 5000 

La Plata. . 
Maceió . 
Mendoza 
Moníavidéo. 
Paranagná . 
Patagonia . 
Rernambuco 
Petiópolis . 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo . 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . 
Tucurxian . 

6000 
5000 
HOOO 
8 000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7t.00 
8000 
5000 
8000 
7000 

O-- ÜE-
^=,. 

P A T E N T E N Ú M r 2 8 8 4 5 

E l más prdclico para sulfatar vinus, árboles , etc., etc. 
Su sólida conslruccion é ingenioso inecuuismo, le lince superior á 

todos los conocidos. 
E s de cobro amarillo, do pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de F l G r A R O y Y K K M O R I L , en casa de 

COMERCIO 
DE 

aria Cambeses 

Callo .Real núm. 5. - Caldas de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es
tablecimiento multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor- s 
batas para caballeros. 

Aplicaciones para trojes y 
Cuellos de encaje, inglés para seño- j 

ras; 
Paraguas y sombrillas. 
Abanico;-. 
Bajeras y toquillas. 

Precios s in competencia 
NO OLViDARíE 

Ca l i© H s - a n ú m . 5 
C a l d a s de H e j & s 

Jíaqnin Lesquereux 

Representante de la Compañía de Se
guros sobre la vida «La Mutual Life» y 
de la de seguros sobre incendios «La 
Estrella». 

T r a v e s í a d© Bagas te > 2 0 
C A L D A S D E R E Y E S 

Precios sio competencia 

Se venden TRES MIL pares calzado 
propios para la presente estación, á 
precios muy barrtos. 

También se liquidan muchas som-
brillas de señora y caballero y un boni
to surtido de abanicos. 

Precios sin competencia; todo no 
B a z a r do B r a s i í e i r o de 

EN EL COMERCIO DE B L A S D U R A N 
S E I J O , GALLE REAL 50, ESQUINA Á LA 
TRAVESÍA, se recibió un inmenso sur
tido de géneros , tanto nacionales como 
extranjeros propios para la temporada 
de invierno, que se venden á precios 
sumamente módicos como es costum
bre en esta nueva y acreditada casa. 

Pañuelos de abrigo en negro y más 
coloi'fc'S, mantones, géneros para trajes, 
última novedad, lanillas, pañetes, fra
nelas y merinos de lana y algodón. 

Recibió además un gran surtido en 
paraguas de resorte y sin él, sombre
ros boers de bonita y elegante forma en 
variados y sólidos colores. 

Ropas hechas para hombres y niños 
y muchos oíros que no contamos, por
que sería imposible enumerarlos todos. 

Si queréis lucir trajes y demás pren
d ía tconomicamente acudid á este es
tablecimiento» y quedaréis complacidos. 

No equivocarse. Calle Real 50, es
quina á la Travesía. 

sac DE 

Véndese al precio de 22*50 pesetas. 
Sulfato ingléd garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en^Galdus, Comercio de 

Clisardo Domínguez 

azar d'o Brasiíeiro 
J3 DE EJ-

S C . TO 
Papelería y objetos de escritorio, de 

piel y otros muchos articules. 

Almacén da comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombreros, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal
cetines, medias y corsés de señora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

T E S 
Relojes, sortijas, pendientes de du

blé, oro y plata. 

E l más surtido en paquetería, bisu
tería quincalla, forreteria y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, silh.gy 
muébles. 

6.OCO.000 pliegos papal para envol
ver. 

Herramientas, Pinturas, Barnices, 
Revólvers, Escopetas y puntas. 

A LOS QUINTOS 
Centro general de quintas. 

La más económica de España. 

S U , 

En este acreditado establecimiento 
j acaba de recibirse una gran partida de 
i café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y demás 
géneros procedentes de la península y 
del extranjero» 

Ca l l e de l a E u a V i e í a 

CALDAS D E B E Y E S 

Asociación y suscripción antes del sorteo. 

Por 'jfUO po^etías 

depositadas en casa de banca y 50 m á s . 
Se redime á metálico ó se entregan 1.500 pesetas. 

Si toca el servicio de acti o por los 
medios que establece la ley. 

i §3G 

Pídanse condiciones á la Central en Madrid, 
Cava baja, T', principal centro 
ó al Representante en Caldas de Reyes 

y su partido. 

n Estanislao Blanco Rodrtóoez 
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